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Estimado Sr. Professor von Wrochem, 

estimadas señoras y señores: 

El día 3 de mayo de 1945 Hamburgo fue entregado a las tropas británicas. 

Ya antes del final de la guerra y de la capitulación oficial de Alemania el 8 de mayo, las SS 

habían comenzado a borrar las huellas de los crímenes nacionalsocialistas perpetrados en 

nuestra ciudad. 

El campo de concentración de Neuengamme fue evacuado, enviando a los prisioneros a las 

llamadas marchas de la muerte. 

Miles de ellos murieron durante estas marchas o se convirtieron posteriormente en víctimas 

de los bombardeos aliados cuando se encontraban a bordo de barcos en la bahía de Lübeck. 

Muchos otros prisioneros y prisioneras de los campos de concentración satélite de 

Neuengamme (prisioneros de guerra y trabajadores forzados) fueron liberados después del 3 

de mayo y tuvieron que comenzar una nueva vida en condiciones difíciles, a menudo 

gravemente enfermos y traumatizados como consecuencia de su encarcelamiento. 

Señoras y señores: 

Hoy celebramos, junto con los supervivientes y los descendientes de antiguos prisioneros, el 

78° aniversario de la liberación del campo de concentración de Neuengamme. 

Me gustaría dar la bienvenida muy en especial a todos aquellos que han viajado hasta aquí, 

en algunos casos desde muy lejos: 

• Doña Livia Fränkel [Suecia],  

• Doña Dita Kraus [Israel], 

• Doña Elisabeth Masur-Kischinowski [Suecia], 

• Don Natan Grossmann [Alemania], 

• Doña Barbara Piotrowska [Polonia], que nos hablará a continuación. 

En su infancia y juventud estas personas experimentaron un enorme sufrimiento en el campo 

de concentración de Neuengamme y muchas de ellas perdieron a sus familiares más cercanos. 

Señoras y señores: 
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Al principio, al acabar la guerra, casi nadie tuvo el valor de enfrentarse a los crímenes de los 

nacionalsocialistas. 

En el área ocupada anteriormente por el campo de concentración se construyó un 

establecimiento penitenciario, que no cerró sus puertas hasta 2006. 

Durante muchas décadas, los antiguos prisioneros, junto con la asociación "Amicale 

Internationale de Neuengamme", han luchado para conseguir que se erigiese un monumento 

digno en este lugar. 

Hoy, el antiguo campo de concentración de Neuengamme es un lugar para el recuerdo, el 

aprendizaje y el encuentro, que recibe la visita de muchos jóvenes. 

La Fundación de Centros de Aprendizaje y Memoriales de Hamburgo trabaja con dedicación 

para continuar con la investigación histórica, las entrevistas a los testigos presenciales y el 

archivo de los informes de antiguos prisioneros de los campos de concentración y trabajadores 

forzados. 

Los sitios conmemorativos de Hamburgo contribuyen de este modo de un modo importante 

a mantener viva la memoria de las víctimas del nacionalsocialismo, y lo hacen en homenaje a 

las víctimas y como recordatorio para las generaciones futuras. 

Y es que no es posible proteger la democracia sólo por medio de la constitución, los cuerpos 

de seguridad y los tribunales. 

Somos nosotros mismos los que tenemos que defenderla todos los días, actuando de manera 

consecuente contra el antisemitismo, el populismo y la discriminación y adoptando una 

postura clara a favor de la humanidad, la tolerancia y la libertad. 

¡Muchas gracias! 
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Claudia Roth 

 

Me siento contenta y agradecida, 
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querida Livia Fränkel, 

querido Natan Grossmann, 

querida Dita Kraus, 

querida Elisabeth Masur-Kischinowski, 

querida Barbara Piotrowska, 

de estar hoy aquí con ustedes, que han venido a Neuengamme desde Varsovia, Praga, 

Estocolmo y Múnich, como supervivientes, como testigos de su época. Algunos de ustedes 

han regresado a menudo a este lugar con sus familiares, con sus hijos y nietos. Y nunca ha sido 

un viaje fácil. Para los supervivientes, recordar supone también mantener abierta una herida. 

Muchas gracias a todos ustedes por soportar esta carga. Gracias por venir y por su 

compromiso en las últimas décadas. 

 
A lo largo de 78 años ha ido surgiendo aquí un lugar de apego, de conexión con aquellos que 

fueron deportados hasta aquí, privados de su libertad, torturados y asesinados y del que ya 

no pudieron salir. Pero también ha surgido un vínculo de apego entre ustedes, los 

supervivientes y sus familias. Ahora hay un lugar en el sitio conmemorativo dedicado a esta 

idea de la convivencia entre las generaciones. 

Mañana, querida señora Rebollar, usted inaugurará junto a otros familiares de antiguos 

prisioneros españoles supervivientes, miembros de las Brigadas Internacionales, "Españoles 

Rojos" y otros opositores del franquismo, un monumento dedicado a sus familiares. Gracias 

por su compromiso. Y gracias por haber venido hasta aquí. 

Son muchos los caminos que traen a este lugar desde muy lejos, desde España, Ucrania y Rusia, 

desde Francia y Bélgica, desde Italia y Grecia, desde los Países Bajos y Dinamarca. 

Estos fueron los caminos de más de 80.000 hombres y más de 13.000 mujeres, registrados con 

un número de prisionero en el campo de concentración de Neuengamme. Otros 5.900 presos 

no fueron registrados o fueron registrados por separado. Al menos 42.900 personas fueron 

asesinadas en Neuengamme. 

 

El hecho de que los caminos que se les obligó a realizar nos conecten, nos vuelvan a conectar 

hoy como europeos, solo ha sido posible a costa de recuerdo. 

Sin ustedes, los testigos de la época, esto no hubiera sido posible. Es mérito suyo. Y es nuestra 

responsabilidad continuar transmitiendo lo que hemos aprendido. 
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El historiador estadounidense Omer Bartov describió en un maravilloso libro sobre la ciudad 

natal de su familia, situada en el este de Galitzia, cómo es posible lograr este objetivo a través 

de las generaciones e incluso sin la participación directa de testigos contemporáneos. 

Comenzó su búsqueda tarde. Todas las personas que podían aportar información más allá de 

los recuerdos de su madre ya habían muerto. Eran pocas las fotografías familiares conservadas 

que contenían anotaciones. Y, a pesar de todo, logró aprender muchas cosas sobre la historia 

de la ciudad que su madre había dejado décadas atrás. Pudo localizar a supervivientes, hablar 

con sus descendientes y encontrar testigos de la época. 

Y finalmente aprendió algo más de la historia de esta ciudad: Que todos nosotros (cito:) 

“somos sólo los eslabones de una cadena frágil pero asombrosamente duradera de 

generaciones, destinos y luchas, en la que evolucionan sin cesar los acontecimientos 

históricos. Quiénes somos y qué recordamos, cómo criamos a nuestros hijos, qué 

decimos y en qué creemos, qué amamos y qué despreciamos, todo se debe a la 

interacción de coincidencias fortuitas con acciones humanas: nuestras propias acciones 

y las de nuestros antepasados, por buenas o malas razones, de forma consciente o 

irreflexiva.“ *  

La historia, afirma Bartov, es en este sentido también siempre la historia familiar, el eco lejano 

de un tiempo perdido, pero nunca del todo olvidado. 

Todo lo que describe aquí el historiador Omar Bartov lo he encontrado nuevamente en el 

proyecto multimedia de la exposición #Was willst Du tun (Qué quieres hacer), en los relatos 

de jóvenes, adultos y ancianos que rastrean las historias de sus familias. La curiosidad, la 

vacilación, también el retroceso ante experiencias que uno mejor no querría tener. He podido 

oírlo y verlo. 

El proyecto finalizó ya el año pasado, pero la exposición todavía está disponible en línea y es 

posible consultar videos y material educativo. Ciertamente no lo recomiendo sólo por haber 

sido financiado por el programa „Juventud Recuerda“ de la Delegada del Gobierno Federal 

para la Cultura y los Medios de Comunicación (BKM). Lo recomiendo porque es toda una 

experiencia ver especialmente a mujeres y hombres jóvenes reflexionar sobre su propia 

historia a través de una serie de aportes sobre diferentes cuestiones históricas. 

Una frase de una mujer joven que estaba tratando de rastrear el camino de su abuelo como 

soldado de la Wehrmacht a través de la Unión Soviética, se ha quedado particularmente bien 

grabada en mi memoria. Es una especie de conclusión: 
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Lo que es especialmente importante para ella en una democracia, dice, es que nos permite 

desarrollar una sociedad en la que todos tengan un lugar y en la que cada persona sea 

aceptada y tomada tal y como es. 

Creo que esta frase no es sólo una descripción precisa de la democracia. Expresa también lo 

que el trabajo por la memoria puede lograr en el mejor de los casos: esclarecimiento y 

educación política. Seguimos comprometidos con esta misión. 

 

* (Nota de la traductora: traducción propia de una cita redactada en alemán) 

 

 

 

 


